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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Eclesiástico 35,12-14.16-18. 

Los gritos del pobre atraviesan las nubes. 

Salmo 33. 

Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 

2Timoteo 4,6-8.16-18. 

Ahora me aguarda la corona merecida. 

Lucas 18, 9-14. 

El publicano bajó a su casa justificado, 

 y el fariseo no. 
 
 

A propósito de … 

 

 

 

IGLESIA MISIONERA, TESTIGO DE MISERICORDIA 
Queridos hermanos y hermanas: 

El Jubileo Extraordinario de la Misericordia, que la Iglesia está 

celebrando, ilumina también de modo especial la Jornada Mundial de las 

Misiones 2016: nos invita a ver la misión ad gentes como una grande e 

inmensa obra de misericordia tanto espiritual como material. En efecto, en 

esta Jornada Mundial de las Misiones, todos estamos invitados a “salir”, 

como discípulos misioneros, ofreciendo cada uno sus propios talentos, su 

creatividad, su sabiduría y experiencia en llevar el mensaje de la ternura y de 

la compasión de Dios a toda la familia humana 

Muchos hombres y mujeres de toda edad y condición son testigos de 

este amor de misericordia, como al comienzo de la experiencia eclesial. La 

considerable y creciente presencia de la mujer en el mundo misionero, junto 

a la masculina, es un signo elocuente del amor materno de Dios. Las 

mujeres, laicas o religiosas, y en la actualidad también muchas familias, 

viven su vocación misionera de diversas maneras: desde el anuncio directo 

del Evangelio al servicio de caridad. Junto a la labor evangelizadora y 

sacramental de los misioneros, las mujeres y las familias comprenden mejor 

a menudo los problemas de la gente y saben afrontarlos de una manera 

adecuada y a veces inédita: en el cuidado de la vida, poniendo más interés en 

las personas que en las estructuras y empleando todos los recursos humanos 

y espirituales para favorecer la armonía, las relaciones, la paz, la solidaridad, 

el diálogo, la colaboración y la fraternidad, ya sea en el ámbito de las 

relaciones personales o en el más grande de la vida social y cultural; y de 

modo especial en la atención a los pobres. 

En este Año Jubilar se cumple precisamente el 90 aniversario de la 

Jornada Mundial de las Misiones, promovida por la Obra Pontificia de la 

Propagación de la Fe y aprobada por el papa Pío XI en 1926.  

 

(Extractado del Mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de las 

misiones –DOMUND-)  
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LA POSTURA JUSTA 

 

Según Lucas, Jesús dirige la parábola del fariseo y el publicano a algunos 

que presumen de ser justos ante Dios y desprecian a los demás. Los dos 

protagonistas que suben al templo a orar representan dos actitudes religiosas 

contrapuestas e irreconciliables. Pero, ¿cuál es la postura justa y acertada ante 

Dios? Ésta es la pregunta de fondo. 

El fariseo es un observante escrupuloso de la ley y un practicante fiel de su 

religión. Se siente seguro en el templo. Ora de pie y con la cabeza erguida. Su 

oración es la más hermosa: una plegaria de alabanza y acción de gracias a 

Dios. Pero no le da gracias por su grandeza, su bondad o misericordia, sino por 

lo bueno y grande que es él mismo. 

En seguida se observa algo falso en esta oración. Más que orar, este hombre 

se contempla a sí mismo. Se cuenta su propia historia llena de méritos. 

Necesita sentirse en regla ante Dios y exhibirse como superior a los demás. 

Este hombre no sabe lo que es orar. No reconoce la grandeza misteriosa de 

Dios ni confiesa su propia pequeñez. Buscar a Dios para enumerar ante él 

nuestras buenas obras y despreciar a los demás es de imbéciles. Tras su 

aparente piedad se esconde una oración "atea". Este hombre no necesita a Dios. 

No le pide nada. Se basta a sí mismo. 

La oración del publicano es muy diferente. Sabe que su presencia en el 

templo es mal vista por todos. Su oficio de recaudador es odiado y despreciado. 

No se excusa. Reconoce que es pecador. Sus golpes de pecho y las pocas 

palabras que susurra lo dicen todo: «¡Oh Dios!, ten compasión de este 

pecador». 

Este hombre sabe que no puede vanagloriarse. No tiene nada que ofrecer a 

Dios, pero sí mucho que recibir de él: su perdón y su misericordia. En su 

oración hay autenticidad. Este hombre es pecador, pero está en el camino de la 

verdad. 

El fariseo no se ha encontrado con Dios. Este recaudador, por el contrario, 

encuentra en seguida la postura correcta ante él: la actitud del que no tiene nada 

y lo necesita todo. No se detiene siquiera a confesar con detalle sus culpas. Se 

reconoce pecador. De esa conciencia brota su oración: «Ten compasión de este 

pecador». 

Los dos suben al templo a orar, pero cada uno lleva en su corazón su 

imagen de Dios y su modo de relacionarse con él. El fariseo sigue enredado en 

una religión legalista: para él lo importante es estar en regla con Dios y ser más 

observante que nadie. El recaudador, por el contrario, se abre al Dios del Amor 

que predica Jesús: ha aprendido a vivir del perdón, sin vanagloriarse de nada y 

sin condenar a nadie.    

José Antonio Pagola 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

“Estimad esta gracia, de la 

vocación, como el mayor 

tesoro y la perla preciosísima 

que el Señor os concede.” 

  San Benito Menni. (c.788) 

 

 

Comentario al Evangelio : 

 

 


